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Ya se ha convertido en un clásico que mi presencia en un foro público de debate en Madrid se espere para oírme hablar, sobre todo, de agua, a decir de algunos la especialidad de los aragoneses. 
La inminente celebración de la Expo, dedicada al agua y el desarrollo sostenible, convierten casi en una obligación tratar el tema. 
Pero me gustaría aprovechar también este Foro para explicar la situación actual de Aragón, los proyectos y objetivos de la Comunidad, y fundamentalmente el papel que pretendemos que el nuevo Aragón del siglo XXI juegue en España.

Falta un mes y medio para el 13 de junio. El día señalado para la inauguración de la Expo. Un proyecto que ha supuesto un impulso extraordinario para la modernización de Zaragoza y Aragón; una Muestra que nos está dando a conocer al mundo y que, especialmente ha permitido que los aragoneses nos sacudamos alguno de nuestros tradicionales prejuicios y recuperemos la confianza y la seguridad en nosotros mismos.

La Expo ha sido el resorte que ha permitido que mucha gente en España y en Europa se haya fijado en nosotros y se pregunte qué está pasando en Aragón.

Hoy podemos afirmar con orgullo que se nos considera una Comunidad Autónoma emergente. Hemos abandonado estereotipos, aunque todavía hay quienes se aferran a esa etapa oscura de victimismo, desmoralización, pesimismo y nostalgia del pasado. Pero afortunadamente, somos muchos más los que preferimos mirar hacia delante. Hoy tenemos una buena posición en sectores estratégicos de nuestro país como el turismo de invierno, la industria agroalimentaria, la logística, la automoción o las energías renovables.

Aragón es hoy una Comunidad preparada para afrontar los retos de este siglo y que está dando un importante salto hacia adelante.

¿Qué ha sucedido para que los aragoneses pudiéramos emerger?

Para responder a esta pregunta recordaré en primer lugar que Aragón se ubica en un contexto político complejo. Rodeada de vecinos muy importantes de nuestro país: País Vasco, Navarra, Cataluña o Valencia… 

Durante los primeros años del Estado de las autonomías hemos sufrido los inconvenientes de nuestro escaso desarrollo autonómico, frente a la rapidez con la que lo hacían nuestros vecinos. Esta circunstancia, sumada a la fuerte inestabilidad política de Aragón, provocó una sensación de frustración en nuestros ciudadanos y la idea de que éramos una Comunidad de segunda.

Pero no voy a lamentarme ni a hablarles de pasado. Con el cambio de siglo, estas circunstancias han comenzado a cambiar. 

En primer lugar, hemos conseguido una etapa políticamente estable. En segundo término, el nuevo Estatuto de Autonomía nos ha dotado de los mismos mecanismos que a cualquier otra Comunidad española. Y en tercer lugar, los nuevos sistemas de transporte, especialmente la alta velocidad ferroviaria y la red de autovías y autopistas, están proporcionado una nueva centralidad a Aragón, que le permiten salir de su aislamiento en el interior de la Península.
Esta centralidad, que hasta ahora era meramente geográfica, estamos consiguiendo que sea una realidad. Aragón se ubica hoy en un espacio de más de veinte millones de ciudadanos en el cuadrante noreste español. En el centro de las áreas económicas de Bilbao, Madrid, Valencia y Barcelona. Cuando esté concluido el eje Cantábrico-Mediterráneo, a poco más de una hora, en alta velocidad, de todas ellas.
Desde hace algunos años nos hemos especializado en determinados sectores que permiten potenciar esta centralidad.

Hoy somos un importante referente logístico del sur de Europa. Hemos mantenido, en unos momentos de crisis en el sector de la automoción, todo el potencial industrial de la Comunidad, liderando el crecimiento nacional. Este año hemos ocupado el primer puesto en turismo de invierno en España y antes de final de legislatura, Aragón tendrá instalada con energía eólica la potencia equivalente a tres centrales nucleares.
La consecuencia de estas apuestas ha sido el fuerte desarrollo de nuestra economía y el crecimiento de población. Hemos invertido una situación que arrastrábamos desde hace décadas.

El año pasado, nuestro PIB se incrementó un 4,5%, liderando el crecimiento del país, con siete décimas por encima de la media nacional. Y el crecimiento poblacional se extiende a toda la Comunidad Autónoma, incluida la provincia de Teruel.
Este éxito no ha sido sólo consecuencia de una mera posición geográfica bien aprovechada. Ha sido también consecuencia de una posición política nítida, de un proyecto de Comunidad.
Aragón carece de problemas identitarios. Tiene su propia personalidad y perfectamente definido su papel en el conjunto de España. No tenemos dudas en este sentido y hemos demostrado que se puede tener éxito sin tensiones centrífugas. Conjugamos a la perfección nuestras propias señas con el hecho de ser españoles.
En el siglo XX, las tensiones con el centro han podido ser una ventaja, pero estoy convencido que en el futuro serán un hándicap. La economía, en un mundo globalizado, no tiene patria y el dinero va allá donde tiene menos condicionantes.

La globalización genera deslocalizaciones selectivas, en unos casos por razones meramente de costes laborales y en otros por razones de seguridad económica. 

¿Qué ventajas tiene Aragón en este contexto? Tenemos suelo, tenemos una buena ubicación, tenemos agua y tenemos energía, la clave fundamental del futuro más inmediato. Nuestros ciudadanos tienen un nivel de formación muy atractivo para las empresas y, sobre todo, no tenemos contraindicaciones de ningún tipo.

Aragón no quiere competir en los terrenos identitarios mencionados, ni en mantener una tensión permanente con el Estado. Aragón quiere competir para ganar en su entorno y vamos a demostrar que se puede hacer de una manera distinta. 
Es cierto que tenemos asignaturas pendientes en nuestro diseño de Comunidad. Una primera, los desequilibrios internos, fundamentados básicamente en la falta de una masa crítica de población. 
La segunda, precisamos romper la barrera que hoy suponen los Pirineos por varios motivos. Las dos únicas conexiones entre España y Francia están situadas en los extremos y hoy están a punto de sufrir un colapso que puede poner en riesgo el tráfico de mercancías entre la Península Ibérica y el resto de Europa. Por otra parte, sólo el 3% de las mercancías circulan por tren.
 Una conexión por el Pirineo Central, con un ferrocarril especializado en mercancías, proporcionaría seguridad a nuestras conexiones; ofrecería mayores garantías medioambientales; daría mucha más seguridad al transporte de mercancías entre la Península Ibérica y Europa y supondría un impulso definitivo al valle medio del Ebro.

Aragón ampliaría ese espacio de centralidad que suponen Bilbao, Madrid, Valencia y Barcelona con Burdeos y Toulouse. Estaríamos hablando de seis grandes áreas económicas situadas a entre una y dos horas en alta velocidad y que agrupan en sus entornos a treinta millones de habitantes.
El reequilibrio de España pasa inexorablemente por un fortalecimiento de los territorios que han sido menos favorecidos en el siglo XX. Entiendo que debe ser un proyecto de Estado facilitar las condiciones para lograrlo y también, que aquellas sociedades que se manifiestan más cómodas en España no tengan la sensación de que esta lealtad les supone una penalización.
Aragón ofrece un proyecto sólido, capaz de propiciar un desarrollo equilibrado y de interés nacional; porque el desarrollo de Aragón supone una pieza de integración en el siempre complejo noreste español. Un área siempre inmersa en cuestiones identitarias sin resolver y con fuertes tensiones centrífugas.
Decía al inicio de esta intervención que la Expo ha sido el detonante que ha permitido hacernos visibles en el resto del país. 

Una Expo que ha supuesto una vertiginosa transformación de Zaragoza y Aragón. Podemos afirmar con absoluta objetividad que Zaragoza será un referente entre las ciudades medias europeas tras la Expo.

 Pero pretendemos que esta Exposición Internacional sea mucho más que una excusa para transformar la ciudad; ejecutar un proyecto de grandes obras arquitectónicas o atraer a más de siete millones de visitantes este verano.

La Expo queremos que sea también un punto de referencia para el mundo del agua, un factor fundamental en el futuro de la humanidad. Más de dos mil expertos mundiales debatirán durante tres meses sobre los problemas que el principal elemento para la vida origina en el mundo. Propondrán soluciones para los 1.100 millones de habitantes del planeta que no tienen acceso al agua y cómo evitar las enfermedades que genera la escasa calidad del agua a otros 2.600 millones de personas.

Propuestas, debates y soluciones que se recogerán en la Carta del Agua de Zaragoza. Un documento de conclusiones que aspiramos a que se convierta en el referente mundial sobre la materia.

Desde Aragón llevamos años planteando alternativas a las viejas políticas del agua. Hemos introducido las nuevas fórmulas de gestión que permitirán resolver el abastecimiento en lugares como el Mediterráneo español y que se adaptan a las Directivas Europeas en esta materia.
Hemos propiciado un cambio en la concepción de las políticas del agua, que ya ha sido asumido por el Gobierno de España y que poco a poco será interiorizado en todo el país. No es fácil cambiar una cultura ancestral, pero ya es apreciable que, con las nuevas tecnologías, en las zonas costeras no habrá problemas de abastecimiento y se obtendrá a precios más baratos que aplicando las viejas políticas del agua. 

Concluyo con una breve referencia al tema que ha sido noticia estos días, el abastecimiento de agua de boca a la ciudad de Barcelona. Aragón ha sido, es y será coherente. 

Nos hemos opuesto a los trasvases porque suponen una política ya superada; de alto coste medioambiental y social, generadora de tremendos conflictos e insostenible en el tiempo.

Aragón se ha opuesto a distintos proyectos de trasvases del Ebro en diferentes épocas de nuestra reciente historia. Pretendían ser usados para incrementar las zonas de regadío en el Levante español o generar desarrollos, a nuestro entender insostenibles. Pero siempre hemos diferenciado una medida de emergencia para resolver los abastecimientos urbanos en ciudades de las Comunidades de la Cuenca del Ebro, de medidas como las que proponía el antiguo Plan Hidrológico Nacional.
Un dato poco conocido. Santander, Torrelavega, Bilbao y el Gran Bilbao, Reus o Tarragona beben agua fruto de alguno de los ocho trasvases que en este momento tiene el río Ebro.  

Además, el agua que de forma temporal, hasta que se inaugure el verano del año próximo la desaladora de El Prat, iría destinada a asegurar durante unos meses el consumo de Barcelona, y no debería suponer una nueva aportación de la cuenca del Ebro.

Ese proyecto sólo sería posible si se redistribuyeran los caudales de la autorización que en el año 1981, con Leopoldo Calvo Sotelo como presidente del Gobierno de España, se concedieron para abastecimientos en Tarragona. Es decir, son unos derechos a caudales que desde ese año están fuera de la Cuenca del Ebro, porque Reus y Tarragona ya forman parte de las Cuencas Internas de Cataluña. Se redistribuiría esa misma concesión, pero no se debería autorizar el incremento de la misma en un solo litro.

No es comparable por tanto, desde ningún punto de vista. Ni por volumen, ni por su origen, ni por los usos a los que se destina, ni por temporalidad, al derogado Plan Hidrológico Nacional de José María Aznar. Por mucho que se intente comparar, el abastecimiento de agua de boca a Barcelona no es homologable al trasvase de 1.050 hectómetros cúbicos anuales previstos en aquel plan.
No obstante, esta medida sólo podría ser aceptada por Aragón si no afecta en nada a la Cuenca del Ebro. El Estatuto de Autonomía recientemente aprobado exige a las autoridades aragonesas que velen para que no se efectúen trasvases. En caso contrario, es decir, si tuviera efecto en la Cuenca del Ebro, Aragón estaría obligado a recurrirlos y a emitir un informe preceptivo. De ahí que estemos a la espera de los informes de nuestros servicios jurídicos y del máximo órgano consultivo de la Comunidad Autónoma, la Comisión Jurídica Asesora.

Este año, con motivo de la Expo, Aragón será el centro mundial de los debates sobre el agua, lo que nos obliga a ser más consecuentes y exigentes que nunca. Debemos evitar que un debate local, por muy apasionado e intenso que sea, se convierta en el centro de un debate global sobre el futuro del uso del agua en todo el mundo. 
Después de comer tendremos oportunidad de profundizar en todos aquellos temas que consideren de su interés.

Muchas gracias
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